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ABSTRACT. The purpose of this paper is to understand cognition from the 
standpoint of biological autonomy, and how this phenomena is affirmed 
constantly through the interactions the organisms, endogenously and due to 
their own organization, establish with a meaningful world. The methodic 
study concerning the sense of self allow us to conclude that is in the active 
immersion of biological systems through their agency, within a significant 
environment, where several interactive situations emerge and affirm their 
identities by way of self-specifying processes. We propose to conceptually 
revisit the studies of self to acknowledge the active role that organisms play in 
the constitution of their experience and in the temporal structure of such 
experience. Moreover, such theory has to be built from a deep reflection on the 
biological basis of agency, the function of the brain as a mediator of homeostatic 
regulation and action, and the acceptance of the first person's perspective as 
ineludible to study consciousness. Finally, we reflect on the phenomenological 
aspects of schizophrenia and how within this pathology prevails the absence 
of a meaningful direction to the world and of a genuine sense of self through 
intentionality. Intentionality, indeed, is understood as that feature that gives 
direction to lived experience.
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Human mind is embodied in our entire organism and in the world.
Our Mental lives involve three permanent and intertwined modes of bodily activity—self 
regulation, sensorimotor coupling and inter subjective interaction. [...] The human brain is 
crucial for these three modes of activity, but it is also reciprocally shaped and structured by 
them at multiple levels throughout the lifespan. If each individual human mind emerges 
from these extended modes of activity, if it is accordingly embodied and embedded in them 
as a "dynamic singularity" (...) then the "astonishing hypothesis" of neuroreductionism—  

that you are "nothing but a pack of neurons" or that "you are your synapses"—is both a ca­
tegory error and biologically unsound.

Evan Thompson

La enacción, como paradigma de las ciencias cognitivas, y como parte de 
las teorías corporizadas de la cognición (Segovia 2012), en continuidad con 
el estudio de la experiencia subjetiva desde la fenomenología y el papel
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del cuerpo en la constitución de la experiencia (Merleau-Ponty 1962; 
Gallagher 2005), y la autonomía biológica (Varela 1979), es un conjunto de 
nuevas ideas sobre el conocimiento humano, que ha empezado a tomar 
fuerza en los últimos años (Di Paolo y cois. 2010). Esta teoría plantea que 
el conocer se construye a través de las relaciones activas que un organismo 
tiene con un entorno significativo, en el cual actúa, modificando su propia 
percepción del mismo, creando su propio mundo de estímulos y recrean­
do una y otra vez la experiencia del conocer (Varela, Thompson y Rosch 
1991).

La postura enactiva tuvo su origen en el pensamiento del biólogo 
chileno Francisco Varela, y ha sido complementada por otros autores 
contemporáneos (Thompson 2007; Di Paolo 2005). La tesis enactiva, en su 
abordaje del problema mente-cuerpo, propone que el conocimiento, la 
cognición y la vida, son el mismo proceso. La cognición se relaciona con 
la vida de tres maneras: la autorregulación, el acoplamiento sensorio-mo­
triz y la intersubjetividad (Thompson y Varela 2001). Tendremos en cuenta 
para nuestra argumentación cuál es la relación que tienen los procesos 
biológicos de autoconstitución, autorregulación y acción con el estableci­
miento de la individualidad y, a partir de allí, de las relaciones de conoci­
miento.

INTRODUCCIÓN
La vida es un proceso de autorregulación y mantenimiento de identidad, 
y los seres vivos son quizá los únicos que pueden regenerar y afirmar su 
existencia de manera endógena, en virtud de su actividad. Los seres vivos 
son sistemas autónomos —regidos por sus propias leyes—, centros de 
actividad en el mundo, cuyo único fin es su propio sostenimiento. Esta 
capacidad le permite a los sistemas biológicos diferenciarse de un fondo 
gracias a su red de procesos, una red que depende del exterior pero que 
no está configurada desde afuera sino desde su propio interior (Moreno y 
Barandiaran 2004). La existencia de un organismo siempre implica además 
algún tipo de precariedad (Joñas 1966), lo que significa que necesita de 
ciertas interacciones o movimientos para mantener su identidad.

A su vez, la emergencia de una identidad, entendida como la aparición 
clara de un centro de actividad en el mundo, permite la constitución de 
un mundo de valor que es específico para cada organismo que se relaciona 
con él para su sostenimiento. En suma, la autonomía biológica es la base 
de la generación de sentido 2. Para las teorías enactivas como inspiración 
biológica en el estudio de lo psicológico se requiere ahondar profunda­
mente en que la vida y el conocer son el mismo proceso. Un sistema 
cognitivo es todo sistema biológico autónomo (o autopoiético 3) que al 
afirmarse a través de su propio funcionamiento como unidad diferenciada 
(identidad), establece un dominio de interacciones —en pro de su propia
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regulación y mantenimiento— con un fondo del cual emerge, lo que 
caracteriza la cognición como la dinámica emergente activa (agencia) 
establecida en ese segmento de interacciones, de forma asimétrica por 
parte de los organismos.

Varela (1997) afirma que hay una "...radical inseparabilidad entre la 
individualidad y la facultad del conocer" y que "esta dupla, inaugurada 
con el origen de la vida, se repite como tema y variaciones en todas las 
escalas de la evolución, hasta configurar lo que llamo aquí una galaxia del 
cierre identitario". Además, a la aparición de una identidad diferenciada, 
se le debe sumar la generación de interacciones y relaciones intencionales 
entre el sistema y su entorno para caracterizar un comportamiento adap- 
tativo y cognitivo. Este factor se ha caracterizado en la literatura de corte 
enactivo como la construcción de sentido (sense-making) en los sistemas 
biológicos. En su continua interacción con el medio en busca de su conser­
vación, consecuencia de ser centros de actividad en el mundo, los seres 
vivos generan una perspectiva particular, una experiencia significativa de 
mundo, generada a través de sus interacciones y papel activo. En síntesis, 
lo que constituye el entorno para un organismo (su U m w elt4 o mundo de 
experiencias), se construye en virtud de la existencia del sistema como 
agente diferenciado.

AGENCIA, ADAPTACIÓN Y GENERACIÓN DE SENTIDO 
EN LOS SISTEMAS AUTÓNOMOS MÍNIMOS 

Los sistemas autónomos biológicos básicos cumplen dos tipos de procesos 
(Ruiz-Mirazo y Moreno 2004). En primer lugar, los procesos constructivos, 
aquellos que están vinculados con la producción constante del sistema, 
creando una red organizada. Se trata del ciclo constructivo, consiste en la 
producción de las variables que generan y regeneran el propio sistema; el 
metabolismo sería esta parte de la constitución de la autonomía biológica.

Por otro lado, los procesos interactivos son los que permiten el intercam­
bio de materia y energía con el entorno; estos procesos sólo existen en 
virtud de la presencia del sistema, que ahora se relaciona con una norma- 
tividad particular con el entorno del cual emerge. La existencia de los 
procesos interactivos es fundamental para hablar de cognición.

Como ya se ha propuesto en los últimos años, el sólo proceso de cierre 
operacional y autonomía biológica, propio de nociones como la autopoie- 
sis, no da cuenta del fenómeno cognitivo. Un proceso cognitivo está 
presente genuinamente en un segmento de interacciones donde un siste­
ma autónomo se comporta de manera endógena, estableciendo hábitos y 
regularidades de comportamiento. Una respuesta sobre el fenómeno cog­
nitivo debe dar cuenta entonces de la adaptación de los seres vivos y de 
su comportamiento como agentes.
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Barandiaran, Di Paolo y Rohde (2009) establecen entonces tres caracte­
rísticas necesarias que constituyen a los agentes cognitivos. En primer 
lugar, hablamos de la individualidad. Encontramos que los organismos se 
constituyen como unidades diferenciadas que les distinguen del ambiente 
físicoquímico en el cual aparecen, creando una división entre el sí mismo 
y su entorno, una división que no existe debido a la conjetura de un 
observador, sino que tiene una característica ontológica bien definida ya 
que es la propia aparición del sistema la que garantiza la existencia de un 
interior y un exterior. Dicha individualidad es una demanda tradicional 
en las ciencias cognitivas, que defienden la diferencia entre los sujetos 
cognoscentes y el mundo cognoscible.

El sistema en tanto unidad "trae a luz" o enactúa el mundo significativo 
al cual se debe5 a través de su acción y al establecimiento de una asimetría 
causal, pues es de manera endógena que el organismo establece lo que es 
necesario para su continuidad. Además, debido a sus determinaciones 
estructurales, los "problemas a solucionar" no son definidos desde afuera 
sino desde su propia organización. Esta fenomenología particular dota al 
sistema de lo que Varela (1997) llamaría una "perspectiva", desde la cual 
el entorno adquiere características relevantes o concernientes 6.

En términos más precisos, desde dicha perspectiva hay características 
que pueden ser neutrales o inertes con relación al sistema. La normatividad 
permite concluir que para que el sistema se perpetúe, hay ciertas relaciones 
que deben ocurrir de determinada manera, y es así como la conducta 
intencional se genera en la constante búsqueda de reducción de tensiones 
internas.

Como hemos anotado, el tipo de autonomía biológica propuesto por 
Maturana y Varela, la autopoiesis (1980), identifica a este proceso con el 
origen mismo de la cognición, en tanto que equipara el origen de la vida 
con el origen del fenómeno del conocer: autopoiesis=vida=cognición. 
Aún más, siguiendo a Di Paolo (2005), la característica principal que debe 
añadírsele a la identidad biológica para considerar en ella la aparición de 
relaciones cognitivas es la adaptividad, la cual sería la base de la construc­
ción de sentido y, en últimas, aquella característica que le permite a la 
individualidad biológica acarrear cognición y constitución de relaciones 
de conocimiento.

Adaptividad es la capacidad que poseen los sistemas biológicos tal que 
modificando sus condiciones de existencia estructurales o interactivas, 
logran de manera activa y endógena ajustarse a exigencias funcionales del 
medio (Di Paolo 2005). Para entender el tipo de adaptación que se busca 
desde la teoría enactiva es preciso considerar todo cambio de tipo funcio­
nal y no sólo estructural. Así, una modificación de los procesos interactivos 
a través de la regulación de intercambios con el entorno, es una muestra 
genuina de comportamiento cognitivo.
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Lo importante es que las consecuencias de este tipo de agencia adapta- 
tiva (desacoplamiento a nivel interactivo), son observadas fuera del siste­
ma como exigencias funcionales posteriores, por ejemplo, la expulsión de 
veneno en presencia de un predador (Barandiaran 2008).

Al considerar a la teoría enactiva del conocer se debe tener en cuenta 
que dicha teoría no es una teoría sobre el funcionamiento del cerebro, sino 
una teoría sobre las relaciones entre el cuerpo, el movimiento y el mundo, 
y la generación de procesos cognitivos de tipo relacional, no localizables 
en algún lugar 7. Veamos de manera específica algunos elementos clave 
de las teorías corporizadas y dinámicas de la cognición.

CORPORIZACIÓN Y FUNCIONALISMO 
La corporización como concepto dentro de las ciencias cognitivas, surgió 
inicialmente como una vía alterna para el desarrollo de la robótica, con el 
nacimiento de la robótica corporizada-embebida (Brooks 1991). Esta vin­
culación ocurrió gracias al ingreso de ideas de vieja data a la ciencia 
cognitiva en general, que recuperaban el papel de la acción en la vida 
mental desde nociones del sentido común (Dreyfus 1972). Estas ideas 
permearon la investigación en las ciencias de la mente durante la última 
década del siglo XX.

Con el paso del tiempo, se ha fortalecido la postura corporizada de la 
ciencia cognitiva, de modo tal que al contrario de lo que ocurría en sus 
inicios, hoy se puede hablar de un paradigma fuerte dentro de la ciencia 
anglosajona (Clark 1997; Gibbs 2006; Chemero 2008). Sin embargo, tal 
como lo anota Lindblom (2007), no hay mucha convergencia ni unanimi­
dad respecto a qué significa que la cognición sea corporizada, y que la 
acción y las habilidades sensorio-motrices doten a los sistemas de las 
condiciones necesarias para la generación de actividad cognitiva. Al con­
trario, hay una constante sobrepoblación terminológica relacionada con el 
interés de impulsar el estudio sobre el papel de la acción en el estudio sobre 
la cognición. Al ser la teoría enactiva el fundamento de este trabajo, 
creemos tener una base sólida para reaccionar ante estas vicisitudes. La 
noción de cuerpo que introduce la postura enactiva es irreconciliable con 
otras corrientes corporizadas, que han recaído en concepciones funciona- 
listas que trivializan el papel de la acción y la corporalidad. Estas hacen 
que las "capacidades sensorio-motrices" como elemento principal sean un 
conjunto de condiciones establecidas a priori, siempre por quien experi­
menta con los modelos artificiales, y por ende, su reproducción no resulta 
ser la preocupación que debiera.

Atendiendo a Ziemke (2003), hay diferentes concepciones sobre aquella 
"corporización" de la cognición, de las cuales sólo una se identificaría con 
la teoría enactiva sostenida en este trabajo, y haría justicia a las bases
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biológicas que la fundamentan. Siguiendo al autor sueco, la corporización 
se puede entender como:

— El acoplamiento estructural entre el agente y el entorno.
— La corporización histórica como el resultado de una historia de 

interacciones entre el agente y el entorno.
— La corporización física que demanda una reproducción material y 

nunca programática de los agentes y sus facultades cognoscitivas.
— La corporización "organismoide" que implica que para construir 

agentes artificiales hay que dotarles de rasgos morfológicos iguales a 
los de los organismos que intentan imitar.

— La corporización organísmica, que resalta la organización viviente 
como base de la identidad corporal y por ende de la agencia, esto es, 
las condiciones de autoproducción y autorganización en el estableci­
miento de un sí corporal.

— La corporización social, que se enfoca en el rol del cuerpo en la 
interacción social (Ziemke 2003, p. 1306).

En este punto, cabe resaltar que la consistencia corporal que se identifica 
con la propiedad emergente y organizativa de la autonomía y la animación 
de los seres vivos sería la "corporización organísmica". La corporalidad 
como organización autónoma, como "animalidad", que corresponde a la 
organización de los sistemas biológicos como seres vivos que poseen 
autonomía, se producen a sí mismos constantemente y permiten una 
vinculación con el mundo partiendo de esta lógica.

De acuerdo con Varela (2000), una de las pautas para el futuro de las 
ciencias cognitivas es tener en cuenta el "punto clave" de la encarnación. 
El autor chileno sugiere así que "...uno de los más importantes avances en 
ciencia de los últimos años, es la convicción de que no podemos tener nada 
que se asemeje a una mente o a una capacidad mental sin que esté 
totalmente encarnada o inscrita corporalmente, envuelta en el mundo" (p. 
240).

Sin embargo, la tendencia actual en ciencia cognitiva ha estado identi­
ficada con una radical trivialización del cuerpo, y ha llevado a la reducción 
de su importancia dentro de las propuestas del funcionalismo. Para el 
funcionalismo, la naturaleza estructural de un proceso es secundaria a su 
función, pues su comportamiento evidente le definiría en su totalidad 
como diferencial. Así, la posibilidad de su reproducción fiel y su existencia 
radica en todos los casos en la puesta en marcha de sus condiciones 
funcionales, sus resultados operativos, y sus características observables, en 
detrimento de su conformación estructural, su instanciación física, y las 
relaciones procedimentales que le conforman (Segovia 2012).

Lo que encontramos aquí es una concepción del cuerpo como una 
"tonta máquina" que estaría al servicio de la actividad cerebral, máquina
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que (de manera serial, paralela, distribuida, etc.), procesaría la información 
del mundo y actuaría como un dispositivo computacional que permitiría 
la actividad cognitiva (Morris 2010).

Retomando lo ya planteado a lo largo del texto, sólo en la animación se 
describiría propiamente la naturaleza corporal de la cognición. El cuerpo 
supondría la manifestación emergente de aquella lógica organizativa de 
los sistemas autónomos que, ejerciendo su movimiento, permiten el esta­
blecimiento de dinámicas de comportamiento: abierto y estrictamente 
ligado a su propio interior.

Más allá, el comportamiento puede definirse como una organización 
autónoma genuina, que incluye al organismo, al entorno, y a las dinámicas 
cerebrales que subyacen a los encuentros en organismos evolucionados. 
Así, las relaciones interactivas entre el organismo y el entorno establecen 
nuevas organizaciones que llamamos comportamiento, y que se rigen por 
diferentes regularidades, definidas aquí como hábitos, sin imprimirle conno­
taciones reduccionistas, mecanicistas, ni estrictamente fisiológicas o neu- 
rofisiológicas.

William James ya sugería que "cuando observamos a las criaturas vi­
vientes desde un punto de vista externo, una de las primeras cosas que 
nos impresiona es que son 'paquetes' de hábitos" (1890, p. 104). Desde la 
teoría enactiva, un hábito sería aquel "patrón autosostenido de comporta­
miento formado cuando la estabilidad de un modo particular de enganche 
sensorio-motriz, se acopla dinámicamente con la estabilidad de los meca­
nismos que le generan" (Barandiaran 2008, p. 281).

En consecuencia, el funcionamiento cerebral sólo puede conceptuali- 
zarse como inmerso en la lógica del comportamiento activo de los seres 
vivos, cuyos encuentros con el mundo adquieren significación y una 
dimensión cualitativa diferencial, pues son las dinámicas cerebrales los 
mecanismos que generan las diferentes facetas del comportamiento.

Ahora bien, lo que caracteriza al comportamiento es la existencia de un 
conjunto enorme de hábitos. Estos hábitos se incrustan en la intencionali­
dad corporal de los organismos, y están soportados por estructuras neurodi- 
námicas de diverso tipo. Estos hábitos, y el comportamiento de manera 
más general, serán nuestra introducción a lo que llamamos la corporización 
de la actividad psicológica, esto es, la necesaria presencia del cuerpo biológico 
como organización, como instauración física de la autonomía, de la inten­
cionalidad y, en tí Itima instancia, del comportamiento y la actividad 
psicológica.

Para Thompson y Varela (2001), hay tres formas básicas, diferentes entre 
sí, donde se hace evidente el papel del cuerpo en la actividad cognitiva: 1) 
los ciclos de regulación organísmica del cuerpo entero en los sistemas 
biológicos; 2) los ciclos de acoplamiento sensorio-motriz entre el organis­
mo y el entorno, y 3) los ciclos de interacción intersubjetiva que permite



106 /  LUDUS VITALIS /  vol. XX /  num. 38 /  2012

la construcción de sentido por parte de múltiples agentes afectándose a sí 
mismos. Es justamente en estas tres dimensiones o ciclos, que el cerebro 
como órgano mediador del comportamiento se vincula en la lógica del 
cuerpo como totalidad durante la actividad cognitiva.

LA EVOLUCIÓN DEL COMPORTAMIENTO Y EL CEREBRO CORPORAL 
La importancia de la aparición del sistema nervioso central es que éste 
puede generar una organización distinta en el comportamiento, plástica 
y estable al mismo tiempo, debido a la relación dimensional coherente que 
permite entre diferentes partes del organismo. Dicha organización está 
libre de las limitaciones que tienen otros modos de coordinación intercelular. 
Los patrones electroquímicos del sistema nervioso, y más tarde del cerebro 
en sí mismo, son importantes para la ejecución de complejos planes 
corporales, así como para el control y regulación de procesos internos, y 
al final de la coherencia unitaria del cuerpo en comportamiento.

El cerebro sería entonces un órgano mediador, tanto de las interacciones 
del organismo como totalidad y el entorno, como de su mantenimiento 
como unidad coherente. Así, su funcionamiento no puede en ningún caso 
desligarse de su papel en la constitución de un cuerpo como sistema vivo 
autónomo: cerrado organizacionalmente y abierto energéticamente. El 
cerebro no es un órgano creador sino relacional; está incrustado en las 
interacciones significativas de un ser vivo con su entorno. De este modo, 
media dichos procesos interactivos, a la vez que es continuamente forma­
do y restructurado por ellas (Fuchs 2011).

Siguiendo a Thompson y Cosmelli (2010), haremos énfasis en que la 
supuesta posibilidad de que nuestro sistema nervioso o nuestro cerebro 
puedan funcionar "en una cubeta", provocando sensaciones de subjetivi­
dad y actividad cognitiva de diversa índole, es un sinsentido. Para estos 
autores, hay varias cosas a tener en cuenta a la hora de hablar del funcio­
namiento cerebral, que en nuestros términos, deberá entenderse como un 
cerebro corporal incrustado en la dinámica animada y activa de organis­
mos como sistemas autónomos. Así, habría que tener en cuenta que la 
actividad cerebral:

• Es ampliamente generada de manera endógena y espontánea.
• Requiere de masivos recursos y procesos regulatorios que provienen 

del resto del cuerpo.
• Juega un rol crucial en procesos de autorregulación del organismo 

entero, y a su vez dichos procesos requieren del mantenimiento de un 
acoplamiento sensorio-motriz con el entorno (Thompson y Cosmelli 
2010, p. 363).
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En palabras de Randall Beer (1995), "...el sistema nervioso no opera solo; 
la conducta es una característica de un sistema nervioso central, un cuerpo 
y un mundo acoplados, y sus interacciones necesitan ser introducidas en 
una explicación sobre la organización del comportamiento". La manera 
como el cerebro se involucra en estos procesos implica en todos los casos 
su autorganización como sistema dinámico, que se relaciona de manera 
recíproca tanto con las condiciones del cuerpo como totalidad, como con el 
contexto donde se desarrolla la actividad cognitiva (Varela 1995,1996,1999).

El cerebro, como órgano inscrito en nuestra naturaleza corporal, y en 
consecuencia en nuestra conciencia e intencionalidad, soporta las relacio­
nes con el mundo de manera dinámica, no reproduciendo copias fieles de 
una realidad prestablecida a través del cómputo de información en forma 
de representaciones simbólicas, sino operando como un sistema dinámico 
complejo autorganizado que crea sus propios significados, los cuales se 
encarnan en forma de patrones de actividad neuronal espacio-temporal 
(Barraza 2011).

Bajo este panorama, la condición del sistema nervioso como cerrado 
operacionalmente y autónomo —lo que permite su modulación según las 
perturbaciones a las cuales se ve enfrentado— hace que los fenómenos 
cerebrales deban ser interpretados a través de las herramientas que ofrece 
la teoría de los sistemas dinámicos no lineales (Kelso 1995; Bressler y 
Menon 2010; Varela, et al., 2001; Le van Quyen 2011).

Finalmente, consideramos importante estudiar los mecanismos de fun­
cionamiento cerebral que suponen las "estructuras neurodinámicas" que 
acompañan al comportamiento. La investigación sobre la actividad tem­
poral y espacial del cerebro, por medio de métodos de la electrofisiología 
y la neuroimagen, ha llevado a la constitución de una nueva perspectiva 
llamada "neurodinámica". Dentro de dicha perspectiva, las relaciones 
entre diferentes áreas cerebrales a nivel eléctrico, sobre todo de sincronía 
de fase a gran escala en el nivel oscilatorio, son asumidas como la genuina 
"marca dinámica neuronal" (Lutz 2002) que sostiene los diferentes proce­
sos cognitivos y unidades de conciencia en organismos evolucionados.

FENOMENOLOGÍA DE LA AUTOCONCIENCIA: 
ACCIÓN Y PERCEPCIÓN EN LA CONSTITUCIÓN DEL SÍ 

Según algunas perspectivas sobre la conciencia cercanas a esta propuesta 
(Legrand 2006), la acción corporizada constituye un rol fundamental en el 
establecimiento de una identidad en órdenes mayores de conciencia, pues 
el sentido de agencia es lo que permite una mínima conciencia de sí mismo, 
entendida aquí como sí mismo corporal.

La acción, es un proceso que autoespecifica de manera prerreflexiva y 
antepredicativa —sin mediaciones del lenguaje o de un operador cen-
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tral— la identidad del organismo como el punto de inflexión entre lo 
sensorial y lo motor. Procede hacer una breve reflexión respecto a la 
conciencia de sí como corporal.

Utilizando una terminología fenomenológica, al definir nuestro cuerpo 
o nuestro "sí mismo" corporal como aquello que puede ser referido por un 
observador (que podemos ser nosotros mismos), desde una perspectiva 
de tercera persona, a través de procesos racionales y referencias concep­
tuales, hablamos de concebir nuestro cuerpo como una imagen: conjunto 
de creencias, deseos, pensamientos, valores o descripciones de nuestro 
cuerpo en tanto objeto. Esta forma de concebir nuestro cuerpo se identifica 
con la noción de imagen corporal. Cuando actuamos momento a momento, 
de manera no consciente ni monitoreada, al manejar un automóvil, bailar 
una canción o rascarnos la espalda sabiendo el punto exacto de nuestra 
rasquiña molesta, lo hacemos a través de un conocimiento práctico de tipo 
no reflexivo, al cual no debemos prestar atención consciente al estar 
configurado en nuestra naturaleza biológica, constituyendo lo que puede 
considerarse un esquema corporal (Gallagher y Zahavi 2008; Gallagher 
2005).

Para Gallagher, el esquema corporal "...es extra intencional, subcons­
ciente, subpersonal y despojado de propiedad. Corresponde al cuerpo tal 
como funciona para hacer la percepción y acción posibles; es así, un 
conjunto de leyes sensorio-motrices, en contraste a un conjunto de imá­
genes, que vendrían más bien a constituir la imagen corporal" (Gallagher 
1995, citado por Legrand 2006, p. 97).

El esquema corporal es parte de una conciencia prerreflexiva, que es 
inmune al error a través de la no identificación. En otras palabras, hay 
contenidos de mi experiencia que pueden cambiar permanentemente, por 
ejemplo, al mirar al sol, acariciar a un gato, tomar un café o escuchar una 
melodía, el contenido de mi experiencia consciente —aquello a lo que está 
dirigida— está cambiando pues el objeto intencional es distinto en los 
diferentes momentos (sol, gato, café, música) como también su modalidad 
(tacto, gusto, visión, audición). Esto de todas maneras no opaca el hecho 
de que hay una conciencia previa que sostiene todas estas experiencias, a 
saber, la condición de posibilidad de aparición del mundo, su espacio y 
sus objetos: el yo de la experiencia, marco de referencia egocéntrico o 
perspectiva desde la cual puede experimentarse cualquier contenido.

La agencia es uno de los procesos genuinos que generan identidad o 
conciencia de tipo no reflexivo, en tanto especifica el sí corporal como 
punto de unión entre acciones y reacciones, o entre lo sensorial y lo motor. 
Legrand (2006), afirma que "el sí mismo, en el nivel corporal, es el cuerpo 
mismo. No es un 'fantasmal' instigador u observador de la acción, de facto 
conectado a un cuerpo específico, sino el cuerpo tal como actuando y 
percibiendo, esto es, el cuerpo como punto de convergencia de la acción
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y la percepción" (p. 108). La acción y otros dominios corporales constitu­
yen un conjunto de procesos activos autoespecificantes, es decir, que 
definen en el mismo gesto el sujeto y el objeto de la experiencia.

Según Christoff, et al. (2011), cuando las acciones autoespecifican al 
sistema como individualidad, podemos hablar de un self mínimo de tipo 
cognitivo, y entonces, la experiencia de sí surge de los procesos autoespe­
cificantes. Los procesos autoespecificantes están presentes especialmente 
en los ciclos sensorio-motrices, aunque también en la regulación homeos- 
tática y emocional. Aquí regresamos a la noción de corporización radical 
de Thompson y Varela (2001), quienes proponen justamente que en los 
ciclos emocionales y de acoplamiento sensorio-motriz, el sí mismo se 
especifica como unidad corporal en constante actividad.

El organismo tiene la capacidad de distinguir, dada su presencia y 
acompañado de mecanismos neurofisiológicos de diverso tipo, aquellas 
exigencias funcionales del entorno y los cambios sensoriales que se deben 
o no a sus acciones (distinción self/non-self). Las exigencias funcionales 
surgidas a partir de las acciones las denominaremos re-afferences y las del 
segundo tipo ex-afferents. Esto sólo cobra sentido desde una reflexión 
temporal, pues la existencia de intencionalidad —estar dirigido a aspectos 
del mundo— supone también la existencia de un ocurrir en el tiempo 
sostenido por la relación entre la presencia constante y las consecuencias 
de las acciones.

La estructura temporal de la intencionalidad o arco intencional (Husserl 
1960), permite la existencia de una coherente línea antes-ahora-después 
dentro de nuestras vivencias en primera persona, que garantiza la sensa­
ción de unidad (embodiment) y de presencia (situatedness). Nuestra expe­
riencia es temporal, y sobre todo lo es así dadas nuestras capacidades de 
acción sobre el entorno. Retomando a Husserl, nuestra experiencia cons­
ciente se conforma como una corriente donde nunca podemos poner el 
dedo sobre el presente, al estar vinculados con el pasado inmediatamente 
anterior (retenciones) y con expectativas futuras (protenciones), que con­
forman un flujo de conciencia unificado y coherente.

En la constitución de unidades significativas a nivel de la experiencia, 
momentos subsiguientes deben ser integrados en una secuencia coherente 
a nivel fenomenológico (Fuchs 2007), y es entonces la existencia del siste­
ma, sobre todo su constancia temporal (como consecuencia de sus hábitos, 
sus posibilidades para la acción, su atención, etc.), lo que revela su identi­
dad y a su vez constituye una secuencia coherente a nivel temporal que 
autoespecifica su existencia.

La conclusión más sencilla es que la existencia de un cuerpo como 
organización biológica autónoma establece en el mismo gesto no sólo un 
interior y un exterior, sino una normatividad clara respecto a lo que debe 
suceder en los intercambios organismo-entorno, para que dicha unidad se
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sostenga. La agencia, vista desde la enacción como una actividad generada 
endógenamente de manera asimétrica, y por nosotros conceptualizada 
como comportamiento en tanto fenómeno dinámico de autosostenimien- 
to, permite por medio de las acciones y la vinculación con el mundo desde 
una intencionalidad corporal, la generación de procesos que especifican a 
la unidad como punto de referencia, como cualidad subjetiva.

Dicho sí mismo corporal se hace cada vez más complejo mientras el 
comportamiento es mediado por el cerebro, a través de ciclos de regula­
ción emocional y de acoplamiento sensorio-motriz. La hipótesis que nos 
rige es que hay una corporización radical de estos fenómenos cognitivos, 
pues procesos somáticos de autorregulación contribuyen al afecto y el 
sentido del sí (Panksepp 1998; Damasio 1999), así como la actividad diná­
mica sensorio-motriz, contribuye al contenido cualitativo de la experiencia 
perceptual (Hurley y Noé 2003).

Pensar la percepción como una actividad, como una acción mediada 
por el cuerpo, como un fenómeno corporizado, claramente equivale a 
considerar de una nueva manera la naturaleza de la misma. Así, la percep­
ción ya no es una recepción pasiva de información exterior con significado 
intrínseco, sino la exposición continua de nuestra experiencia a través del 
cuerpo hacia las fuentes de estimulación, y la constitución de depen­
dencias entre la acción y la experiencia (Noé 2004). Más allá, muchos 
aspectos de la corporización son prenoéticos, esto es, operan por debajo 
del umbral de la conciencia, de manera automática.

El carácter embebido de la percepción apunta a que siempre nuestra 
actividad cognitiva está situada en contexto, es decir, ocurre en un am­
biente. Para Dewey (1893), la idea de ambiente era fundamental para 
explicar la actividad psicológica, tomarlo como aspecto fundamental equi­
valía a rechazar la idea de que lo cognitivo y la conciencia, como la 
existencia física, son fenómenos aislados e individuales que ocurren en el 
vacío. Cualquier elemento que sea un objeto intencional de nuestra con­
ciencia, es decir, aquello a lo que estamos dirigidos, siempre está sobre un 
fondo significativo, y nunca puede tomarse como aislado y supone nuestra 
presencia en términos activos y corporales en una situación.

Para Heidegger (1927/1962), lo fundamental es también esa inmersión 
en un mundo que siempre conllevamos, lo que caracteriza nuestra con­
ciencia, ese "ser ahí" que nos constituye. Es nuestro ser en el mundo, 
nuestra capacidad de actuar y establecer relaciones con los objetos y las 
situaciones, lo que conforma nuestras capacidades cognitivas. En conse­
cuencia, incluso percibir las cosas implica sumergirnos en su significado 
pragmático. Que la cognición sea extendida, no implica otra cosa que los 
elementos del ambiente y externos a la unidad corporal hacen parte 
constitutiva de las actividades cognitivas. Para Dewey (1893): "empeza­
mos en la percepción no con un estímulo sensorial, sino con una coordi-
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nación sensorio-motriz, es el movimiento lo que es primario, y la sensación 
lo secundario el movimiento del cuerpo, la cabeza y los ojos con sus 
respectivos músculos, determinan la cualidad de lo que es experimentado".

Para Noé (2004), la percepción es acción. Es la continua generación de 
patrones de dependencia entre movimientos y acciones, y experiencias de 
dicha agencia. Lo que percibimos está determinado por nuestras condicio­
nes corporales y las capacidades de nuestra acción. Percibir es establecer 
contingencias sensorio-motrices, relaciones de dependencia acción-percep­
ción. Percibir es una manera de actuar, no es algo que pase dentro de 
nosotros o para nosotros, es algo que hacemos. El sujeto que percibe es un 
organismo como totalidad actuando en el ambiente, y no supone la 
percepción como algo que ocurre en el cerebro o en la mente como 
dispositivo de representación.

Siguiendo al neurofisiólogo alemán Andreas K. Engel, la cognición no 
sería una contemplación "no adjunta" o separada del mundo, sino aquel 
conjunto de procesos que determinan acciones posibles. La percepción, 
de acuerdo a estas ideas, debe ser entendida como aquel proceso de 
definición de límites relevantes, no de extracción y toma de características 
prexistentes; percibir un mundo es distinguir posibilidades para la acción 
(2010, p. 224). Desde su visión neurofisiológica, Engel cree que el funcio­
namiento de los circuitos neuronales que subyacen a la percepción deben 
considerarse de una manera holista, haciendo referencia a que conocer 
conlleva procesos activos, selectivos y constructivos. En últimos términos, 
el procesamiento sensorial está sujeto a fuertes influencias globales y 
emergentes, que crean predicciones, expectaciones y certezas sobre lo que 
puede pasar, además de constreñir la posible acción inmediata (ibid.).

LOS DESÓRDENES DE LA AUTOCONCIENCIA: 
UN ESTUDIO NEUROPSICOLÓGICO 

Como seres vivos, nuestra fenomenología está vinculada con la experien­
cia vivida, con la inmersión en un mundo de vivencias con sentido y de 
valor. Generalmente, los valores que rigen nuestras experiencias o com­
portamientos se han entendido como "incorporados" en nuestro ocurrir 
gracias a los mecanismos genéticos que permiten la prevalencia a nivel 
filogenético de invariantes biológicas. Esta perspectiva, sin embargo, con­
tradice el pensar enactivo, pues supone que los valores de las experiencias 
intencionales de los organismos vivos preceden a la propia existencia de 
éstos. En un ser vivo de cierta complejidad, sus hábitos y el sostenimiento 
de los mismos conlleva la constante especificación de su identidad a través 
de la regulación entre acciones y consecuencias, y la generación de su 
experiencia significativa como el punto de inflexión entre lo que hace y lo 
que percibe de ello.
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El sí mismo, entendido como aquel punto de inflexión entre lo motor y 
lo sensorial en un continuo temporal vivido por un sistema autónomo, 
puede quebrarse si el mecanismo temporal que subyace a su agencia, y 
esencialmente su intencionalidad, se rompe; en ese caso el devenir de su 
existencia se pierde al producirse una alteración en su ocurrir y en su 
relación significativa con el mundo. En el caso humano, resultaría evidente 
tomando como referencia el estudio de los desórdenes del sí mismo, 
específicamente la esquizofrenia. Siguiendo a Fuchs (2007), el comporta­
miento intencional tiene un carácter temporal inherente a sí mismo, que 
en el caso de la esquizofrenia está quebrado, y que conlleva una pérdida 
o debilitamiento del sentido de sí mismo y de agencia.

Para Fuchs, el carácter temporal de la vida, como integración de pasa­
do-presente-futuro, está quebrado en el ocurrir de experiencias en pacien­
tes con esquizofrenia, en diferentes procesos de atención, memoria de 
trabajo y funciones de control ejecutivo. Además, "esa síntesis temporal 
nos permite dirigirnos a nosotros mismos a través de la percepción y la 
acción, hacia objetos y objetivos de una manera significativa" (2007).

Como hemos anotado, la acción (y el sentido subjetivo de agencia) 
especifica nuestra identidad momento a momento, y dado que ella requie­
re un carácter temporal que está quebrado en muchos procesos cognitivos 
en el caso de la esquizofrenia, en esa patología lo que encontramos es una 
constante desviación del sentido del sí mismo y, cabe aclarar, del sí mismo 
no reflexivo, punto de inflexión entre lo perceptual y lo motor que nos 
permite dirigirnos normativamente a lo que nos es ajeno.

Para el psiquiatra alemán, la principal característica fenomenológica de 
esa patología está relacionada con la falla en la experiencia de la protención. 
Como hemos visto, ese carácter de nuestra experiencia tiene que ver con 
la relación de expectativa que siempre tiene nuestra conciencia del pre­
sente con lo que es el futuro o lo que puede venir relacionado a nuestro 
aquí y ahora, en el después. Dadas las alteraciones en la función de la 
protención, en la experiencia del esquizofrénico muchas experiencias 
parecen venidas de ninguna parte, parecen no pertenecerle.

Debido a que no existe un mecanismo que regule su experiencia de 
agencia y dirección al mundo momento a momento, las experiencias de 
los pacientes esquizofrénicos parecen estar desconectadas con cualquier 
pasado. Retomando datos que nos ofrece el autor alemán, los desórdenes 
en el lenguaje sin sentido, la sensación de olvido frente a las propias 
acciones, e incluso las alucinaciones auditivas, subyacen al hecho de que 
al tener una experiencia consciente no dirigida intencionalmente con 
carácter temporal, las experiencias parecen venidas de ninguna parte. El 
sí mismo no se reafirma momento a momento, tal que en el caso de las 
alucinaciones, incluso los propios pensamientos al no estar conectados en



SEGOVIA-CUELLAR/ CUERPO Y AUTOCONCIENCIA/113

un arco intencional constante, parecen violentamente aparecidos de la 
nada (Fuchs 2007).

La relación entre agencia, arco intencional y sí mismo, está sostenida 
por estudios neuropsicológicos. El sentido de agencia en la acción está 
relacionado con procesos premotores, conectados con la preparación de 
movimientos que dirigen los comandos motores. Según Tsakiris y Hag­
gard (2005), las acciones voluntarias tienen un distintivo carácter temporal: 
intención, control motor, ejecución y percepción de efectos sostenida por 
un sistema que evalúa si lo percibido está o no con relación a la acción. 
Gallagher (2005) nos recuerda las relaciones que hay entre la acción, el 
sentido de agencia, el tiempo y la esquizofrenia, ya que en esta patología 
se pueden encontrar varios desordenes como la fijeza de la acción, los actos 
sin preocupación por el futuro, la dificultad para pensar en intervalos 
temporales, dificultad en la planeación y ejecución de la acción, entre 
otros.

Cabe destacar aquí que una perspectiva como ésta, que homunculariza 
—que reduce el proceso a zonas específicas cerebrales o módulos menta­
les— los procesos que generan el sentido de agencia y la temporalidad de 
la experiencia, ubicando su origen en distintas áreas cerebrales (corteza 
premotora, temporo-parietal junction, etc.), está en contravía con la perspec­
tiva enactiva que pone énfasis en el ocurrir del sistema biológico como 
totalidad a través del tiempo.

Según Christoff y cois. (2011), el sí mismo debe estudiarse con relación 
a la agencia y la estructura temporal de los individuos, entendiendo a éstos 
como un flujo de experiencias emocionales y sensorio motrices de alta 
complejidad. Es así que para los propósitos de este texto, lo que subyace a 
la experiencia de sí mismo es tanto la integración sensorio-motriz, como 
la regulación homeostática (emocional), procesos que involucrados con la 
constitución de una fenomenología particular con estructura temporal, 
ofrece una perspectiva de mundo desde un sí mismo no reflexivo.

La integración sensorio-motriz ofrece una perspectiva perceptual única 
de mundo, mientras que la regulación homeostática especifica una pers­
pectiva afectiva basada en la sensación intrínseca del cuerpo. Lo que debe 
estudiarse en el tipo de procesos que autoespecifican el sí mismo a nivel 
biológico no son partes aisladas del cerebro que muestran activación en 
procesos relacionados con el yo como imagen corporal (como objeto 
intencional), sino las dinámicas temporales y espaciales a nivel cerebral 
que, a través de un acoplamiento dinámico de gran escala, sostienen el 
comportamiento adaptativo de los organismos momento a momento, o en 
otras palabras la corporalidad de la actividad psicológica, y la irreductible 
experiencia subjetiva de presencia. Aún mas, el estudio de esa relación 
temporal y espacial a nivel cerebral, tiene una alternativa en la reflexión
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sobre la sincronización oscilatoria en fase de la actividad neuronal, en 
diferentes procesos cognitivos (Varela y cois. 2001; Bressler y Menon 2010).

AVANCES EN NEURODINÁMICA 
La actividad temporal y espacial del cerebro, cuyo estudio se ha transfor­
mado en la nueva perspectiva de la neurodinámica, estudia las relaciones 
de diferentes áreas cerebrales a nivel eléctrico, sobre todo relaciones de 
sincronía de fase a nivel oscilatorio, que sostienen diferentes procesos 
cognitivos. El propósito de este texto es revisar únicamente los resultados 
que en esta área se han encontrado en pacientes con desordenes patoló­
gicos, especialmente la esquizofrenia.

La inclusión de esta parte se debe a dos cosas. En primer lugar, la teoría 
planteada en este texto (de tipo corporizado) sobre el origen del compor­
tamiento cognitivo no es una teoría sobre el cerebro, sino una que plantea 
el estudio del comportamiento intencional característico de lo cognitivo, 
en una esfera no localizable que excede el propio funcionamiento del 
cerebro, y que incluye el del cuerpo vivo (biológico) y vivido (fenomeno- 
lógico) con relación al mundo (situado). En ese sentido, los estudios 
tradicionales del cerebro dicen poco acerca del origen o el establecimiento 
de las relaciones de dependencia funcional entre áreas o módulos de 
procesamiento de señales cerebrales y la experiencia psicológica.

En segundo lugar, hay todavía mucho por decir acerca del funciona­
miento del cerebro, y en este caso particular de cómo éste permite entre 
otras cosas la experiencia temporal de mundo que subyace a los compor­
tamientos que autoespecifican la identidad sensorio-motriz, emocional e 
intersubjetiva. Según Uhlhass y cois. (2011), la investigación en el campo 
de las oscilaciones neuronales en el sistema nervioso ha recibido un 
creciente interés en los años recientes debido a su posibilidad para enfren­
tar el problema de la transmisión y codificación de la información en las 
redes corticales neuronales. Uno de los puntos clave en la revisión que 
hacen estos autores es que la aberración en el funcionamiento de este tipo 
de actividad eléctrica en pacientes con esquizofrenia, autismo y Alzheimer 
es muy alta.

Existe hoy en día evidencia contundente sobre el hecho de que los 
procesos cognitivos más complejos dependen de la coordinación temporal 
de respuestas neuronales, distribuidas en diferentes procesos como la 
conciencia perceptual, selección de estímulos dependiente de la atención, 
la memoria de trabajo, la conciencia y otros. Sucede que la sincronía 
neuronal de oscilaciones en diferentes bandas de frecuencia (gamma, 
theta, beta), entre distintas partes del cerebro, deviene como un mecanis­
mo funcional relacionado con el ocurrir cognitivo más complejo.
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Uhlhaas y cols. (2006), estudiaron el tipo de actividad cerebral temporal 
que subyacía a la percepción de figuras Gestalt, que generan sentido de 
manera activa, tanto fenomenológica como cerebralmente (ver figura 1, 
parte izquierda). La percepción de imágenes con sentido estuvo así rela­
cionada con actividad sincrónica de varias áreas cerebrales. De la misma 
manera, se encontró una seria coordinación disfuncional a gran escala en 
pacientes con esquizofrenia a la hora de observar figuras "mooney face" y 
encontrar en ellas perceptos con sentido.

FIGURA 1.
Ejemplo de "mooney faces", utilizadas para evaluar la capacidad de integración 
perceptual tipo Gestalt en individuos normales y con alteraciones patológicas.

La observación entre la figuras por parte de sujetos control y pacientes con 
esquizofrenia mostró que los pacientes normales, que podían observar 
conscientemente la cara en dichas figuras, sostenían una marcada activi­
dad temporal neuronal, ejemplificada en la sincronización oscilatoria en 
fase que varias zonas cerebrales (frontales, temporales y parietales) pre­
sentaron en la frecuencia beta (20-30 Hz).

Por el contrario, los pacientes con esquizofrenia no presentaron dicha 
actividad, lo que se correlaciona en gran medida con la imposibilidad de 
estos pacientes de estar dirigidos a objetos con sentido del mundo de 
manera intencional y temporal. En estos pacientes, la sincronía en fase que 
se presentaba en la frecuencia beta en los pacientes normales estuvo 
ausente en el tiempo en que se presentó en el grupo control, es decir, entre 
los 200 y 300 milisegundos posteriores a la presentación de los estímulos.
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Este tipo de estudios afirman experimentalmente la ausencia de una 
coordinación temporal que permita a los pacientes con esquizofrenia estar 
dirigidos a objetos con sentido de manera consciente y normalizada, o 
simplemente estar plenos de conciencia para próximos estados del mun­
do. Véase la siguiente gráfica:
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La imposibilidad de sostener una vivencia temporal que especifique 
una experiencia subjetiva de sí mismo (perceptivo-motora y emocional), 
encontrada en pacientes con esquizofrenia, debe ser analizada a partir de 
los datos empíricos relacionados con los correlatos temporales y espaciales 
que a nivel cerebral subyacen a procesos intencionales complejos. La 
ubicación de zonas cerebrales aisladas que están relacionadas con la iden­
tificación del "yo" como objeto de atención (imagen corporal), no presenta 
soluciones al origen del sí mismo como fenómeno biológico y temporal, 
donde hay una constante vinculación con el mundo a través de vivencias 
constantes, fruto de nuestro existir como centros de actividad con pers­
pectiva.

La ausencia de una experiencia temporal que afirme los procesos cons­
cientes de pacientes con esquizofrenia es evidente incluso en procesos 
abstractos como la rotación mental. En un estudio empírico. De Vigne- 
mont y cois. (2006) mostraron que los pacientes con esquizofrenia presen­
taban serios problemas en la ejecución de tareas de imaginería mental, 
como la rotación de figuras. El estudio de las variables dinámicas psicofi- 
siológicas que rigen los procesos autoespecificantes de identidad, como la 
integración sensorio-motriz y la regulación emocional, son fundamentales 
para dilucidar la manera como biológicamente nos establecemos como 
identidades en un medio cambiante.

Finalmente, se propone que después de involucrar al estudio fenome- 
nológico de la experiencia de los individuos, el estudio de las relaciones 
temporales y espaciales a nivel cerebral que subyacen al ocurrir constante 
de los seres vivos es fundamental para encontrar la respuesta a las bases 
biológicas de nuestra conciencia de mundo; un fenómeno complejo, diná­
mico, constante y flexible, que coordina nuestro comportamiento y la 
aparición de valores significativos a nuestra conciencia. Este ocurrir cons­
tante de tipo intencional —de dirección al mundo— está ausente en 
patologías como la esquizofrenia y no puede suponerse como permitido 
por zonas aisladas a nivel cerebral.
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NOTAS

1 Grupo de Estudios sobre Desarrollo Socio/moral, Universidad Nacional de
Colombia.

2 El análisis de cómo la tesis enactiva implica un tipo de argumentación de corte
biosemiótico —a pesar de los nulos diálogos de Varela con dicha escuela— es 
analizado por Weber (2001).

3 Entendemos la autopoiesis de la misma forma que entendemos la autonomía
biológica, pero preferimos continuar usando el segundo término dadas las 
complicaciones conceptuales que se han derivado del uso estricto del primero.

4 El biólogo estonio Jacob Von Uexküll, solía utilizar el término Umwelt, para
referirse a aquel mundo de experiencias específico para cada organismo, que 
en todos los casos, dependía de sus características estructurales o "ciclos 
funcionales" con el entorno.

5 El papel activo de los sistemas biológicos, en tanto autónomos es la base
principal de la teoría enactiva de las ciencias cognitivas que equipara los 
procesos biológicos con los procesos cognitivos de diversa envergadura.

6 Surplus of significance.
7 En este sentido, la enacción comparte supuestos con varias de las teorías "post-

cognitivistas" actuales, diferenciándose de ellas por cuestiones fundamenta­
les como el compromiso epistemológico de rechazo a la ontología objetivista 
y las representaciones mentales, el procesamiento de información y la rele­
vancia de la experiencia subjetiva de lo concerniente y la autonomía de los 
sistemas biológicos.
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